
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 
 

Canto de entrada: “Este es el día del Se-
ñor, este es el tiempo de la misericor-
dia” (201) “Dios nos convoca” (14) 
 
Monición ambiental: ¡Buenos días a 
todos! En esta eucaristía de hoy, la 

Palabra de Dios nos exhorta con fuerza a beber el agua viva, a 
comer el Pan de la Palabra para conocer mejor la voluntad de 
Dios y purificar nuestro corazón. Abramos nuestro corazón a 
la fiesta con nuestro Padre y con nuestros Hermanos. Haga-
mos silencio para la oración y la escucha y abramos nuestra 
boca para la alabanza en nombre de toda la humanidad. 
 
Saludo  del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. Que la gracia y el amor de nuestro Señor Jesucristo que 
nos llama a la conversión esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 
Acto penitencial:  En el día en que celebramos la victoria de Jesucristo 
sobre el pecado y la muerte reconozcamos que estamos necesitados de 
la misericordia de Dios. 
 
-Porque no saciamos la sed que tienes de nosotros. Señor, ten piedad. 

-Porque a veces bebemos en aguas corrompidas. Cristo, ten piedad. 

- Porque no conocemos el don de Dios. Señor, ten piedad 
 

Celebrante:  Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén 
 
Oración:  
 

UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 
 

Domingo 3º de Cuaresma.  Ciclo A. 



2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la primera lectura.
(Éxodo 17, 3-7: Nuestro camino 
cuaresmal es una como la salida de 
Egipto de los Israelitas, una salida 
hacia la tierra prometida, hacia la 
vida y la libertad. En esa peregrina-

ción la Iglesia nos invita a beber agua de la roca que es Cristo. A 
pesar de la turbulencias del viaje, Dios está con nosotros. 
Respuesta al salmo: 

 

 

Monición a la segunda lectura. ( Romanos 5, 1-2. 5-8 ): En esta 
lectura nos invita a sentirnos queridos por Dios. Nos dice que 
Dios nos quiere gratis, que no quiere ni nos pide nada a cam-
bio. Y además, que aunque nos equivoquemos una y otra vez, 
Él siempre va a seguir queriéndonos. 
 
Aclamación: “Señor, Tú eres de verdad el Salvador del mundo. Dame agua 

viva y no tendré más sed.” o “Cristo nos da la libertad” 
 
Evangelio. ( Juan 4, 5-42 ) 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles:  
 
Celebrante: Acudimos con fe a Ti, Jesús, que prometiste el agua viva a 
cuantos acercan en Ti. Decimos: 
 
 

1-Por la Iglesia universal  para que sea siempre manantial  que 
cure las heridas, que comunique fortaleza y anime a la esperanza. 
Oremos. 

OJALÁ ESCUCHEMOS HOY SU VOZ , LA VOZ DEL SEÑOR. 

DAME, SEÑOR, EL AGUA VIVA 



2– Por los que no tienen fe para que sientan la necesidad de bus-
car el agua viva. Oremos. 
 
3-Por los jóvenes para que no apaguen su sed en cisternas co-
rrompidas. Oremos. 
 
4– Por los hombres que sienten la tortura del hambre y de la sed 
para que reciban respuestas a sus necesidades de justicia y soli-
daridad. Oremos. 
 
5– Por nuestras dos comunidades parroquiales para que, viviendo 
en comunión, sepan ser verdaderas comunidades gestantes, com-
pañeras de camino y hermanas en la fe para quienes se preparan 
a recibir el Bautismo. Oremos. 
 
Celebrante: Escucha, Padre nuestras peticiones y deseos. Que sepamos 
apagar nuestra sed en la Roca que es Cristo Resucitado y que vive y reina 

por los siglos de los siglos. Amén 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “Entre tus manos” (85) 
 
Santo cantado:  
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “El agua del Se-
ñor” (135) o “Cristo te necesita para 
amar” (134) 
 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Despedida del celebrante 



 

Allí, junto a aquel pozo,  
convidaste, Señor a mi alma herida 
con las aguas eternas, que, gustadas,  
encienden más la sed del agua viva. 
Ella, la pecadora, 
del mal de tus ausencias padecía 
y en un instante descubrió  
los hondos,  
los claros manantiales del la dicha 
 
Nueva samaritana 
mi alma se hace, Señor,  

 
la encontradiza 
en tus caminos interiores 
 

¡Oye, no pases de prisa! 
¡He aquí el gozo, el corazón, el agua. 
reposa tu fatiga! 
¡Oiga yo tus palabras! Haga un alto 
tu amor en mi conquista! 
¡He aquí el brocal del corazón! 
¡Sentaos aquí, junto a mi vida! 

 
F. García 

Sugerencias para la Homilía 
  
 Hoy se nos presenta Jesús como el manantial  
de agua viva, es decir, la fuente de la que brota una 
agua que sacia la sed espiritual de la persona que 
busca sinceramente el sentido a toda su existencia: 
 
 La mujer samaritana en un momento crucial 

de su vida se deja sorprender de Cristo que le ofrece un agua que limpia y sana las 
heridas de la vida y a la vez, provee de una fuerza interior, que la protege de la ten-
tación de volver al profundo pozo del sinsentido de su vida. Los vecinos de la samari-
tana quedarán afectados de esta experiencia transformadora de Jesús. 
 
 El caminos cuaresmal nos invita a  contemplar la presencia permanente y 
salvadora de Dios con nosotros. Presencia que progresivamente va transformando 
nuestras vidas en vidas abiertas al amor de Dios. 
 
 También somos urgidos a reconocer el momento en el que cada uno de noso-
tros se encuentra, si queremos que la presencia de Dios nos ayude a progresar en 
dignidad y en santidad.  
 
 La décimo tercera Asamblea General del Sínodo de Obispos de 2012 dice 
así: “No hay hombre o mujer que en su vida, como la mujer de Samaría,  no se 
encuentre junto a un pozo con el cántaro vacío, con la esperanza de saciar el 
deseo más profundo del corazón, aquel que solo puede dar sentido pleno a la 
existencia.” 

MI ALMA  SAMARITANA 


